
Cuando al subir la cuesta del 
Molino para ir a la plaza 

llegaste a la calle del Aire, un 
frío esquinero te cortó la cara 

T
UVISTE que ir haciéndote a algunos 

nombres nuevos, a palabras que iban 

y venían por el aire y a las que tú no 

sabías aún darles sentido: lo que en 

la tribu era desmarojar, allí era talar; lo que en 

la tribu era regalo de boda, allí era «la davia» 

(dádiva), y lo que en la tribu eran las vísperas 

de las Pascuas, allí eran las Jornaditas. Sabías 
de gente que cantaba muy bien, que tocaba 

muy bien la guitarra, y de gente que escribía 

—muy bien— lo que después cantaban. Y qué 

bien sonaban aquellos escritos, aquellos  ver-

sos sencillos, cercanos, eternos… 

Cuando al subir la cuesta del Molino para 

ir a la plaza llegaste a la calle del Aire, un 

frío esquinero te cortó la cara, como si se 

hubiese deshojado, violentamente, un ár-

bol de cuchillos invisibles. Te subiste el cue-

llo del abrigo largo y te pegaste a la pared 

que acababa en la iglesia, tratando de evi-

tar el cornalón helado de aquel viento que 

subía la calle, desmandado, dueño de la es-

trechez de la vía, como cinqueño que se 

adueña de una mangada. Más por necesi-

dad que por devoción, buscaste refugio en 

la iglesia. En la entrada, como un zaguán de 

madera, antes de pasar al interior, ya notas-

te el alivio, y con el alivio, el son cansino de 

un canto que jamás habías oído, un canto 

que sonaba dentro, alto, y que tiró de ti ha-

cia el interior con cintas de seda de colo-

res… «Cueva del cielo en Belén, / cajita del 

Dios viviente…». El mismo pueblo que se 

había hecho Rosario por sevillanas cuando 

el otoño llegaba, y sevillanas únicas cuan-

do mayo le abría al corazón de ese pueblo 

las puertas de los caminos que van al Ro-

cío, cantaba ahora, también con voz propia, 

un canto que se dormía en el aire nocturno 

y frío de diciembre. Pero no era un canto de 

peces en el río, ni de la Virgen peinándose 

entre cortinas o tendiendo en el romero... 

No, aquel pueblo cantaba algo que enton-

ces, hace casi medio siglo, era una oración 
avanzada, un canto de nuevos cristianos 

que pedían otras cosas, por otras gentes… 

«Acuérdate de los pobres, / de los que no 

tienen madre, / de aquel que busca y no en-

cuentra, / del que ya no espera a nadie… Den-

tro de ti, lejos del viento helado de la calle 

del Aire, sentiste otro frío…». «…Acuérdate 

del hambriento, / de los que sufren miseria, 

/ de las muchachas caídas, / a las que todos 

desprecian…». Aquel canto te golpeaba… 

«…Echa una mano al que tiembla, / al que 

está ilusionado / con algo que nunca lle-

ga…”». Un veinteañero puso la letra, José 

Luis Montiel, y otro la música, Alfredo San-

tiago. Cantaba Gines. Como canta ahora, en 

tu memoria, cuando la noche de diciembre 

parece que viene de la calle del Aire… 
 

antoniogbarbeito@gmail.com

LA TRIBU

ANTONIO  
GARCÍA BARBEITO

JORNADITAS

D
E  los muchos males que sufre España, 

algunos son muy conocidos, como el 

paro, la corrupción, el derroche, el in-
cumplimiento de las sentencias (espe-

cialmente las resoluciones del Tribunal 

Constitucional) o la falta de separación de poderes. 

Otros,que son igualmente evidentes, van dándose 

a conocer con cierta dificultad, como el bajo índice 

de natalidad. En todos ellos, la solución será más o 

menos complicada pero, al menos, los ciudadanos 

son conscientes de su existencia y pueden tomar 

medidas para resolverlos. 

Pero también hay en nuestro 

país un gran número de proble-

mas mal planteados que, a pesar 

de los recursos y esfuerzos dedi-

cados, siguen lejos de solucionar-

se. Entre ellos hay uno al que qui-

siera referirme hoy: el de la in-

vestigación en España. 

En primer lugar, conviene se-

ñalar que el dinero dedicado a la 

investigación ha disminuido con-

siderablemente con la crisis, y 

este problema afecta a gran nú-

mero de investigadores. De he-

cho, en estos meses se han suce-

dido declaraciones, cartas abier-

tas y recogidas de firmas de 

científicos españoles y europeos, 

llamando la atención sobre el ries-

go que conlleva la reducción de estos fondos. 

Sin embargo, el análisis que habitualmente se 

hace del tema, echando la culpa al escaso interés de 

las administraciones en apoyar el conocimiento, es 

claramente insuficiente, al menos en España. Para 

ver el problema en su conjunto hay que considerar, 

al menos, otros dos factores: el excesivo número de 

universidades y el escaso desarrollo industrial. 
Restringiéndose al campo de la química, que co-

nozco un poco mejor, encontramos que en nuestra 

nación hay 37 Facultades de Química. Eso hace que 

cada año aparezcan, al menos, dos mil nuevos quí-

micos. La oferta es claramente superior a la deman-

da (cosa que reconoce paladinamente la administra-

ción y de lo que se han hecho eco diversos medios de 

comunicación, entre otros el ABC del 3 de noviem-

bre). Estos datos no resultan tan sorprendentes si se 

tiene en cuenta que desde 1975 se ha quintuplicado 

el número de universidades españolas. 

Visto el panorama, es natural que un número con-

siderable de graduados (y antes de licenciados) ha-

yan optado en el pasado reciente por la investiga-

ción, realizando una tesis doctoral. Los doctores así 

formados han ido encontrando acomodo en las Uni-

versidades de nueva creación, así como en los cen-

tros de investigación, tanto nacionales (CSIC) como 

autonómicos, que no han dejado de proliferar en el 

mismo periodo de tiempo. Ahora bien, como los doc-

tores, una vez convertidos en profesores de univer-

sidad o en investigadores, han pasado a formar nue-

vos doctores, el número de éstos ha crecido de tal 

manera que el sistema ya no es capaz de absorber-

los ni aunque se dispusiera de mucho dinero (algo 

que, como se ha dicho antes, no es el caso). 

En otros países, especialmente en EE.UU. y en 

Alemania, este problema no se da porque existe una 

potente industria químico-farmacéutica (DuPont, 

Lilly, BASF, BAYER, etc.) que absorbe cantidades in-

gentes de doctores para su labor de investigación, 

cosa que en España, obviamente, no ocurre. 

El panorama podría ser aún más negro si no hu-

biesen sucedido dos hechos no previstos por nues-

tro sistema educativo. El primero es que en los paí-
ses químicamente más desarrollados los estudian-

tes han descubierto que un economista gana tanto 

o más que un químico (incluso si este último es 

doctor) en una empresa químico-farmacéutica, y 

que la primera de estas carreras exige un esfuer-

zo considerablemente inferior al de la segunda. 

Por ello, en los últimos años, la industria alemana 

ha reclutado decenas de miles técnicos superio-

res españoles y, en general, del 

sur de Europa. 

El segundo hecho es que, sor-

prendentemente, profesores y 

recién doctorados se están 

arriesgando cada vez más a 

crear empresas de base tecno-

lógica, las llamadas empresas 

«spin off», con apoyo no desde-

ñable por parte de las adminis-

traciones locales.  

En la historia reciente de Es-

paña crear empresas producti-

vas ha estado fuertemente de-

sincentivado. Así, los ministros 

del general Franco no entendían 

por qué unos particulares (Ba-

rreiros, FASA-Valladolid) se em-

peñaban en fabricar camiones o 

coches cuando los españoles ya 

tenían acceso a los Pegaso y a los Seat, respectiva-

mente. Los socialistas, que vinieron después, no 

han sido precisamente adalides de la empresa pri-

vada, a la que incluyen regularmente en la lista de 

enemigos a abatir. Por otro lado, la corrupción tien-

de a favorecer la creación de empresas dependien-

tes de las dádivas de la administración más que a 

establecer empresas competidoras en un mercado 
globalizado. Posteriormente, populares y socialis-

tas han pretendido rectificar esta tendencia histó-

rica, pero como no pueden quitarse la coraza ideo-

lógica, apenas logran balbucir «emprendedores», 

cuando deben decir «empresarios». 

Para completar el panorama, basta leer la le-

gislación vigente para convencerse de que uno de 

los objetivos finales del Plan de Bolonia es formar 

buenos profesionales para las multinacionales; 

pero el plan no dedica ni una sola palabra a la for-

mación de empresarios. Las palabras «libertad» 

y «ambición» están desterradas; pero, sin ambi-

ción para hacer bienes de consumo ni libertad 

para intentarlo, el mundo que nos espera es el del 

intervencionismo estatal, cuyas nefastas conse-

cuencias han sido comprobadas ampliamente du-

rante el siglo XX. En el campo de la química, em-

presas obsoletas y contaminantes. 

En los países químicamente 
desarrollados los estudiantes han 

descubierto que un economista gana 
tanto o más que un químico
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